ESTÁ CLARÍSIMO, ¿QUE NO?
Yo ya entiendo que esto de la economía no debe de ser fácil, si lo fuera no nos haría falta hablar de economía. Tuve un amigo que decía que la mejor economía era la que te llevaba a una simple contabilidad de las del Debe y del Haber, es decir que ibas a la caja de tu negocio y decías: Debe de haber... y si lo había, las cosas iban bien. Desgraciadamente para nosotros hoy las cosas no van bien, por lo que el viejo sistema de mi amigo ha perdido actualidad y en su lugar, cuando los que nos gobiernan quieren explicarnos las cosas para que no las entendamos mejor, recurren a informarnos con toda serie de detalles de los valores del PIB, de la TVA, de la RFM… y cuarenta ratios más de este estilo, con lo que ellos suponen que nos dejan informados. Porque si no es por esto, ¿cómo se explican ustedes lo que está pasando? Consejo de ministros. Bien. Todos a trabajar tomando la decisión de que hay que tomar decisiones. Vamos mejorando. Pero digo yo, para cuatro ministros que hay, contando al de la guitarra, ¿tanto les costaría acabar el Consejo y antes de salir todos pitando para hacer que hacen, entretenerse cinco minutos y ponerse de acuerdo en lo que nos van a decir que han dicho, aunque lo que hayan dicho no nos lo vayan a decir? ¡Pero, coño, se pongan de acuerdo, hombre!, que es que dan una imagen más mala que las que daba la Pathé Baby de mi abuelo Amaranto. Sale uno y anuncia que para este año el PIB va a caer un 1,5%, vale. Sale otro y dice que del 1,5% nada, que por lo menos va a ser del 1,7%, venga. Sale el señor Montoro y declara que como nuestros gastos no caben en la habitación que nos han dado en Bruselas, él cree que el tema podría solucionarse subiendo el techo de la habitación. (¡Mira que listito!) Sale el responsable de finanzas y manifiesta que lo que ha dicho el responsable de economía no es lo que va a pasar, que va a pasar otra cosa. Y así para que, después de que todo dios ha largado lo suyo y nos han vuelto tarumbas intentando explicarnos con todo detalle lo que ellos no entienden, viene doña Soraya y dice que, ¡hala!, cada cual a su despacho, que la que manda es ella y que, tras profundos estudios, ha decidido obedecer y hacer lo que le mandan en Bruselas, que tampoco me negarán que es una forma harto extravagante de hacer profundos estudios. Y es que hablando de economía, y como decía Marx (tendencia Groucho), ellos pueden parecer unos despistados y actuar como unos despistados, pero no se dejen ustedes engañar, realmente son unos despistados. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, señores ministros, pierdan cinco minutos antes de hablar en ponerse de acuerdo y haber si conseguimos que todos arrimen su sardina a la misma ascua. ¡Ah! y ya saben…  no tengan miedo.
Nota: El FMI da un déficit para el 2011 un 50% mayor de lo que lo da el Gobierno. ¡Otro tira, se divierte y a fin de mes a cobrar!
